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CARTA A LOS JOVENES ARQUITECTOS 

LE'ITER TO YOUNC ARCHITECTS 

The proferrional rraining of young 
Spanish archirectr is wrongly orientared 
They receive an educarion in which hir- 
toiy and enidition have more place than 
life. Rare are rhore reacherr, howevcr bad 
ihey may be, wha do not have somerhing 
personal or vital ro communicare; bur in 
general rhe impressian ir rhar a srrange 
maderry makes rhem reek rehge in eru- 
dirion and history. Occasionally ir ir a 
question not of modesty bur racher of ig- 
norance of rhe red needr of rhc srudenr. 
Their proferrional rituation deforms 
them, due to  an excerrive realism in ihe 
face of anareaf  affairr which, ar borrom, 
ihey rhemrelver have creared for rcasonr 
of ecanomiu and profesional convenien- 
ce. The confarmiry of rheir arrirude in 
chis sense ir reflecred in rheir teaching ac- 
tivity and when in aur counrry innova- 
ring tendencier begin to impore themrel- 
ves (in general more rhrough mimicry 
rhan rhrough a decp conviction abour 
theii value and necersiiy), these ieacherr 
have been surparred by rheir own sru- 
dentr, which explains rhe total failure of 
educacional centres ar inrrnimentr of 
orienration and rraining. Only roo &en, 
when new ideas are explained in chem, 
aften wirhour a sufficienrly rolid basir and 
even reluctanrly, rhe mdenr acquirer not 
a feeling of respen for his teacher and hir 
explanaiionr of ihere ideas, bur rarher a 
ruperiority complen, which ir someihing 
thar rhould nevcr occur during rhe rrai- 
ning srage. 

When rhe young Spanish archiim wish- 
er <o exercise his profersian, and ro ob- 
iain informacion ar ro hir funire parribi- 
litier, he doer nor know where ra go or 
whom ro approach in rearch of guidan- 
ce. He rhould be able ro look to archi- 
ienr wirh expcrience whare workr he can 
respcct. lt  aiould marrer lirrle i f  he could 
not be tatally in agreemenr wiih rhem, 
rince he bclongs ro another rime: ihe ho- 
nesry and rincerity of rhe woikr by the- 
se archirecrr would be enough to create 
an aimosphere of symparhy 2nd closenerr 
as regar& human arrirudes and fundamen- 
tal principler, so rhat hir cancacr wirh 

L A formación académica de los jóvenes arquitectos españoles está mal enfocada. 

Reciben una enseñanza en la cual la historia y la erudición ocupan más lugar 

que la vida. Raros son los profesores, por malos que sean, que no tengan algo 

personal o vital que enseñar; pero se diría que, en general, un extraño pudor les 

hace refugiarse en la erudición y la historia. En ocasiones, se trata más de 

ignorancia de las necesidades reales del alumno que de pudor. Su situación 

profesional los deforma por un realismo excesivo frente a un estado de cosas 

que, en el fondo, ellos mismos han creado por razones de conveniencia económicas y 

profesionales. El conformismo de su actitud en este sentido queda reflejado en su actividad 

docente y cuando han empezado a imponerse en nuestro país las tendencias innovadoras (en 

general, más por mimetismo que por convicción profunda de su valor y de su necesidad), 

estos profesores se han visto desbordados por sus propios alumnos, lo que explica el fracaso 

absoluto de los centros de enseñanza en tanto que instrumentos de orientación y de 

formación. Con mucha frecuencia, cuando se explicaba en ellos las nuevas ideas, se hacía sin 

la preparación necesaria y como a desgana, creando así en el estudiante, no un sentimiento 

de respeto hacia el profesor y sus explicaciones de dichas ideas, sino un complejo de 

superioridad que, de cualquier forma, no debería existir en la etapa de preparación. 

Cuando el joven arquitecto español quiere ejercer su profesión e informarse de las 

posibilidades que se le ofrecen, ignora a dónde y a quién dirigirse en busca de ayuda. 

Debería ~ o d e r  acudir a arquitectos con experiencia a los que respetaría por las obras que 

hubieran realizado. Poco importaría que no pudiera estar en todo punto de acuerdo con 

ellos por el hecho de pertencer a otra época: la honestidad y la sinceridad de los trabajos de 



rhem doer nor become merely a diaiogue 
of rhe deaf. The criticism he would re- 
ceive from rhese vereran arcliitecrs, 
though nor necerrarily convincing him, 
would force him ro rhink, would give him 
a senre of his own rerpanribility, wovld 
warn him of rhe dangerr of encravagan- 
ce, would awaken hir curiosiiy for cer- 
rain problemrwhich, othemire, he would 
rake a long rime ro discover or may not 
even dircover at 211. 

Wirhin rhe general poveny of criricism 
and critics, spoadically an anicle is pu- 
blirhed whose aurhorr are nor praferrio- 
nal crirics. Since rhey are nor iotally de- 
vored to criticism, whcn rhey make rheir 
views knawn they lack the necerrary in- 
fluenho ro create nirienir of opinion. And 
indeed, chis happenr veiy rarely: rhese 
people almosr always fear -a feai which 
ir, berider, jusified- openiy anackingwhar 
they conrider ro be inadmirsible. The al- 
mosr inevirable rerulr of ihir ir ihar rhey 
praire good and bad equally, boih in in- 
rention and in fa-, so rhat the public ir 
free ro chaose, ofcen ver/ arbirarily, 
whar ir nearesr rheir tasrer or their own 
crireria. When rhir cririciim, warcely cul- 
rivared, became rhe spokerman of con- 
tempoiary an,  ii undenook the rark so 
lighrly -unlerr rhere were hidden 
intentionr- that rhe oniy rerulr could be 
a f&e conceprian of modein archirecrure. 

Governmenr policy, as far ar archiiec- 
nue ir concerned, ir dangeious 2nd almosr 
invariabiy has grave conrequencer for 
young archirecrr. The Srare rhowr a mar- 
ked prcdiieciion for enormour, Pharao- 
nic conriruciionr (wharever rheir final 
purpore may be -poliricai, religiour, admi- 
nirtiative ar culrural) wirh rerpeci ro rhe 
works under iü  charge, 2nd rhows a conri- 
dcrable flippancy anda maiked rendency 
tawardr improvisarion when ii comer ro 
solving houring pioblemr. It has a mir- 
raken concepr of rhe aichicecc's produc- 
riviry and alwayr conriderr him to be 
overpaid. Ar a reruii, rhe already meagre 
professional feer have been officialiy re- 
duccd. Moreover, if rhe archirecr wirher 
ro prove hir wonh,  he muir prepare and 
prerenr his projecrs as quickly as poirible; 
howcver, in numerour oiganirmr rhere 
exirr ssremblier and commirrions rhar in- 
rcriere wirh piojeco, parriculaily when 
ii ir a qucnian of nricrly pioferrianal p r o  
blemr. Alrhough we ihink thai rhis daer 
nor alwayr happen, ir ir nevenhelers rhe 
most common occurrence. 

Competirionr, which have impioved 
conriderably, offer young architecrr en- 
celleni opportunirier ro begin working 
nnd make rhrrnselvis knou.n. \Ve. h0u.e- 
ver, are enemies of comperirions since we 
bcli~ve rhar in  morr cases, in order ro rea- 
iire a good projecr, ii is ncccsrar" to havc 
an inreilocuior. 

On thc orhcr hand, free pracrice isver/ 
difficulr ior rhe young archiiecr. 2nd chis 

estos bastarían para crear una atmósfera de simpatía y acercamiento con respecto a la actitud 

humana y a los principios fundamentales, para que sus contactos con ellos no se redujeran a 

un diálogo de sordos. Las críticas que estos arquitectos veteranos le dedicarían, aunque no 

lograran convencerlo, le obligarían a pensar, le darían el sentido de sus responsabilidades, le 

advertirían de los peligros de la extravagancia, despertarían su curiosidad hacia ciertos 

problemas que, de otro modo, tardará mucho en descubir o tal vez no llegue a descubrir 

jamás. 

En el seno de la pobreza general de la crítica y de los críticos, se publica 

esporádicamente algún artículo cuyo autor no es un crítico profesional. Pero, por no estar 

enteramente consagrado a la crítica, cuando da a conocer su parecer, adolece de la influencia 

necesaria para provocar corrientes de opinión. Y, de hecho, sucede con poca frecuencia: casi 

siempre, estas personas temen -y este temor está además justificado- atacar abiertamente lo 

que les parece inadmisible. De ello resulta que, casi sin excepción, se alaba tanto lo bueno 

como lo malo, tanto de intención como de hecho y, de esta manera, el público tiene el 

campo libre para elegir, a menudo de forma muy arbitraria, lo que se ajusta más a su gusto 

o está más de acuerdo con su propio criterio. Cuando esta crítica, apenas cultivada, se 

transformó en portavoz del arte actual, ~rocedió  con una tal ligereza -a menos que tuviera 

intenciones ocultas- que solo podía desembocar en una falsa concepción de la arquitectura 

moderna. 

La política gubernamental, en lo que se refiere a la arquitectura, es peligrosa y casi 

siempre tiene consecuencias graves para los jóvenes arquitectos. El Estado manifiesta una 

marcada tendencia por las enormes construcciones faraónicas, (sea cual fuere su destino final 

-político, religioso, administrativo, cultural, etcétera-) con respecto a las obras que tiene a su 

cargo y da pruebas de una gran ligereza y de una marcada tendencia a la improvisación 

cuando se trata de resolver el problema de la vivienda. Posee una concepción equívoca del 

rendimiento de los arquitectos y siempre considera que les paga demasiado. En 

consecuencia, los honorarios profesionales, ya exiguos, han sido reducidos oficialmente. 

Además, si el arquitecto quiere demostrar su valía, tiene que realizar y presentar sus 



is evidence againrt rhe apparenr advanra- 
ges of comperirionr, rincc chis lack af in- 
terlocutor is rhe rerulr of an evil fomen- 
red by ihc free panice of rheproferrion. 
In rhir, rhe inrcrlocuror is mirring becau- 
re, in facr, he dors withour rhe architect, 
roleraring him ar a compulrory, and rhe- 
refore onerour, formaliry. The only rhing 
rhar concerns him ir hir house, no ta ran  
indispenrable elemenr for life and in di- 
recr relrrion ro it, but rarher as rhe os- 
rentatiour exprenian of rherocial or ec- 
nomic rimarion of the owner. Hc ir 
irritared by the obrerrarianr of rhe archi- 
tect, which he immcdiarely inrerprers ar 
an offence againrr rhe anisric sensitiviry 
wirh which he, rhe owner, has been en- 
dowed by narure or which he parresres 
by vinue of his acquired social posirion. 
In thcse circumrrancer rhe architect, fa- 
ced wirh rhe aniiude of ihe perro" who 
has cammirsioned his rervicer bur wha 
treatr him asa recondary elemenr, and al- 
marr alwayr ar a nuirmce, will adopt a 
conformirrarrinideand will tendro rhow 
a cenain flippancy in the realisarion of 
projecrr. 

Thir complex of negacive aspccrr mighi 
lead ur ro rhink char rhe archirectuinl pa- 
norama in our country ir rhoroughly de- 
pierring. But we would be unjurr if we 
did nor recwi re  rhar rhere are exceprionr 
borh in rhe proferrianal rphcre and in pri- 
vare iniriariver as well as cenain organirmr 
and rocierier. There encepiionr are rhat 
much more wonhy given the facr rhar, 
as we have alrcady raid, rhey have ro fight 
againri rhe enoimour enviranmenial dif- 
ficuliicr ihar foice rhcm inro a poritian 
af isolarion rhar bordcrr on abnegaiion. 
Similary, the work of piofesrional asso- 
ciarionr and paniculary that of ihe Pro- 
ferrional Arrociation of Archirenr of Ca- 
nlonia and rhe Balearic Iriandr, rhanks 
ro which emineni conrempoisry archi- 
remr virir am couniry, ir wonhy af rhe 
higherr praire. Finally, wcshould like ta 
poini our rhe hope for rhc future repie- 
renred, for rhe freelance architecr, by a 
young clienrele which, rhough rrill ipo- 
rsdic, reemr ro be free fiom rhe "anis- 
ric" and social prejudicer of preccdinggc- 
nerrriona. I'erhapr it ir up <o archirectr 
themrelver, and yaung archirectr in par- 
ticular, ro cnruic rhat rhir hape doer noi 
degenerare inra failure and rhar ir will be 
conrolidared ra ihe poinr rhar ir will 
check, and even eliminare, rhe piiiful con- 
dirionr in which aichitectr have hirher- 
ro bccn forced ro work. 

I .A.  CODEKCH ind M. VALLS. wchiirris. 

(Excnii  from "Riinij dr ii<cn<rlic S~rr,arioix dn  
/",>'O Ali i i i>ir>ci  m Erp~ne': ",,rrhitc<i"rc 
J'Au!our<hui'', No. 73. Srpl 1957) 

proyectos lo más rápidamente posible, pero, en numerosos organismos, existen asambleas y 

comisiones que se inmiscuyen en los proyectos y ello tanto más cuando se trata de 

problemas estrictamente profesionales. Aunque pensamos que no siempre ocurre así, en 

realidad es el caso más frecuente. 

Los concursos, que se han mejorado sensiblemente, ofrecen a los jóvenes arquitectos 

excelentes ocasiones para empezar a trabajar y darse a conocer. Sin embargo, personalmente 

nosotros somos enemigos de los concursos, pues consideramos que, en la mayoría de los 

casos, para realizar un buen proyecto es necesario tener un interlocutor. 
. , .  Por el contrario, el ejercicio libre es muy dificil para el joven arquitecto y es una 

prueba contra las ventajas aparentes de los concursos puesto que esta falta de interlocutor 

responde a un mal fomentado por el ejercicio libre de la profesión. En éste, falta el 

interlocutor porque, en realidad, él prescinde del arquitecto al que tolera como una 

formalidad obligatoria y consecuentemente onerosa. Lo único que le importa es su casa, no 

como elemento indispensable para la vida y en relación directa con ella, sino como 

expresión ostensiblemente acentuada de la situación social o económica del propietario. Éste 

acoge a disgusto las observaciones del arquitecto, quien interpretará inmediatamente como 

una ofensa a la sensibilidad artística que él, el propietario, se crea magníficamente dotado 

por la naturaleza o en virtud de su posición social adquirida. En estas condiciones, el 

arquitecto, frente a la actitud del que solicita sus servicios, pero le trata como a un elemento 

secundario y casi siempre inoportuno, adoptará un actitud conformista y tenderá a demostar 

cierta ligereza en la ejecución de los proyectos. 

Todo este conjunto de aspectos negativos nos llevaría a pensar que el panorama que 

ofrece la arquitectura en nuestro país es desolador. Pero seríamos injustos si no 

reconociéramos que existen excepciones tanto en el ámbito ~rofesional como en el de la 

iniciativa privada y de ciertos organismos y sociedades. Estas excepciones son tanto más 

meritorias, dado que, como hemos dicho antes, tienen que luchar contra las enormes 

dificultades ambientales que les condenan a una posición de aislamiento que raya con la 

abnegación. Asímismo, el trabajo de las asociaciones profesionales y a articular mente la del 



Colegio de Arquitectos de Cataluña y Baleares, al que debemos las visitas a nuestro país de 

eminentes arquitectos contemporáneos, merece ser elogiado. Por último, queremos señalar la 

esperanza que representa, para el arquitecto por cuenta propia, una clientela joven, todavía 

esporádica, pero que parece liberada de los prejuicios "artísticos" y sociales de las 

generaciones precedentes. Tal vez dependa de los propios arquitectos y, en especial, de los 

jóvenes arquitectos que esta esperanza no se trueque en fracaso y que pueda consolidarse 

hasta el punto de contrarrestar e incluso eliminar las lamentables y graves condiciones en las 

que han realizado su trabajo hasta el momento actual. 

J.A. CODERCH y M. VALLS, Arquirecros. 

(Exrnnn de "Poinii de vi<r sur la >iri,aria>i da jerzna nirliiiccier en Esprpasne", r h h i r ~ c n i m  d'Aujourd'hui., núm. 71, Ser. 1957.) 


